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Rebasó la centuria esa prestigiosa María Rosa, persona por
la que siempre he sentido una abierta admiración. Admiración
acentuada a lo largo de mi estancia en la Universidad de La
Laguna. Pronto me cautivó su prosa extraordinaria, ironía,
amén de los temas planteados sobre la canariedad. Sin embar-
go, nuestro contacto fue tardío, sólo cuando el maestro Rumeu
me designó como codirector del Anuario de Estudios Atlánticos,
al interesarse por los nuevos números del mismo. Establecimos
una inolvidable relación telefónica, más que por correo. Su ob-
jeto era, no sólo el envío de los números del Anuario que iban
apareciendo, así como varios que faltaban en su biblioteca. Y,
como hablando se entiende la gente, pude capturar cuánto de
extraordinario posee la dama.

La celebración de su centenario me obligaba a tocar algún
tema en su honor. Encontré lo que deseaba: la relación entre
dos seres privilegiados a través de la correspondencia entre la
dama y el caballero, María Rosa y Antonio Rumeu. Las dos per-
sonas, probablemente, de más alto prestigio de Tenerife duran-
te la pasada centuria. Si digo dama y caballero, pues desde cual-
quiera de los puntos de vista existentes, ambos reunían la
plenitud de cada uno de dichos aspectos.

* * *

Para ello me he valido de una doble correspondencia. Ambas
se conservan, afortunadamente, en la Casa de Colón. La de don
Antonio Rumeu, que es depositada por la familia tras su falle-
cimiento y la del Anuario de Estudios Atlánticos que envió hace
tiempo su director y se conservan en un antiguo armario de la
Casa1. Ésta completa, mientras que en la de don Antonio faltan
sus respuestas. Como quiera que las cartas de don Antonio se
conservan entre los papeles de Maria Rosa, realizamos una se-
rie de gestiones, pero permanecen encajonadas con los papeles
que trajo de Madrid según asevera su sobrino Elfidio Alonso.
Cuando sean catalogadas será la hora de volver sobre el tema.

1 Casa Colón (C.C.). Correspondencia de don Antonio Rumeu (Ar.) con
María Rosa Alonso (M.R.). Antonio Rumeu (A.R.). Archivo del Anuario de
Estudios Atlánticos (AEA).
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Como el número del Anuario del 2009 se encontraba compo-
niéndose fue imposible colocar el correspondiente artículo en
honor de María Rosa en el centenario de su esplendorosa vida.
A lo largo de la misma, contribuyó con tres valiosos artículos:
Las endechas», en el número 2 del Anuario (1955); Viana en su
cuarto centenario (1976) y sobre La poesía canaria en 1985. Lo
único que pude hacer en su honor, fue enviarle un listado de su
obra recogido en la página www.canaratlantico.org que tenemos
en el Seminario Millares Carlo del Centro Asociado de la UNED
en Las Palmas de Gran Canaria, que contenía ochenta y cuatro
títulos de su quehacer intelectual.

* * *

Tras semejante disgresión, conviene señalar que las sin res-
puesta —por Rumeu pocas veces mecanografiadas— en estos
menesteres fueron remitidas por María Rosa entre 1950 y 1990,
mientras que las que hacen referencia al Anuario alcanzan del
primero de marzo de 1956 al 21 de enero de 1982. No se con-
serva las referentes al último de sus artículos, 1985, lo que no es
de extrañar pues cada vez iban manteniendo más sus relaciones
telefónicamente.

Las de María Rosa están fechadas en Madrid, La Laguna,
Caracas, Mérida y Madrid. Las de Rumeu, todas datadas en la
Villa y Corte. Mientras la de éste todas van mecanografiadas, sin
timbre alguno salvo una en la que consta el Instituto de Espa-
ña, es posible que fueran dictadas; tras el espacio de la firma,
que no figura, pues son copias, en tres líneas: Antonio Rumeu,
Velázquez, 102. Madrid. Las de María Rosa usa pocas veces
holandesas, una de ellas con el sello de la Universidad de Los
Andes, Mérida, porque prefiere el uso del tarjetón, que aprove-
cha lo indecible con el revés de los mismos. Unas van mecano-
grafiadas y otras manuscritas. En el margen superior izquierdo
suele llevar su dirección y en las de Madrid, en impreso: María
Rosa Alonso / Pilar de Zaragoza, 34/ Distrito postal 28028 y el
número de teléfono.

* * *
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En cuanto al contenido de la correspondencia, estimo como
más práctico adoptar el método expositivo cronológico. Sin
embargo, una vez emprendido me resultó empalagoso, pues
había largos períodos en que solamente se muestra el interés
por una parte. La temática, por tanto, la voy a exponer en dos
apartados: el primero referente a las vicisitudes de María Rosa
a lo largo del tiempo, que tendrá sus divisiones por lo que toca
a sus aspectos y carrera. El segundo, dedicado a las que se cru-
zaron con motivo de sus publicaciones en el Anuario.

* * *

Es lógico pensar y afirmar que ambos se conocieron en La
Laguna. Por entonces, Rumeu hacía frecuentes viajes a Tenerife
para visitar a su familia y, como quiera que subía con frecuen-
cia a La Laguna, pues sentía un gran amor por esta ciudad, el
motivo podía ser también entrevistarse con el profesor Serra
Rafols y miembros de su escuela, a fin de cambiar impresiones.
Lógicamente conocería y le impresionarían las dotes de María
Rosa, que ya utilizaba la pluma. Conocimiento que después
aumentaría durante la estancia de María Rosa en Madrid.

1. MARÍA ROSA FRENTE A RUMEU DE ARMAS

La alta estima entre María Rosa y don Antonio aumenta y va
creciendo conforme pasa el tiempo. Es muy significativa, por
ejemplo, la fórmula de despedida como va evolucionando. De
unos «afectuosos saludos» iniciales, propios del alumna con un
catedrático, aunque ya entre ambos reinaba bastante confianza,
a las extensas efusivas inclusiones como la amistad, paisanaje,
afectos de admiración, etc., con que van desplazándose en la
correspondencia así como algunas alusiones a las cada vez más
intensas relaciones biográficas, hasta que el teléfono fue in
crescendo hasta que cesa la correspondencia entre ambos.

Pensé dedicar un largo párrafo incluyendo las fórmulas em-
pleadas, pero estimo que el lector tendrá más interés en irlas
descubriendo en conformidad las lea en los textos que se inclu-
yen al final de esta introducción.
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1.1. Licenciatura y doctorado en Madrid

Conocimiento y mutua admiración que debió aumentar du-
rante las estancias de María Rosa en la Villa y Corte para rema-
tar su licenciatura en Filología Románica, antes de nuestra
Guerra Civil, y que remata en 1941. Regresa para ejercer como
profesora en la Universidad de La Laguna y elabora su tesis
doctoral cuyo grado obtiene nuevamente en Madrid, en 1948.
Estancias en las que, seguramente, conecta cada vez más con
Rumeu, aunque quizá en los años de su licenciatura Rumeu
ejerciera como catedrático en Barcelona. Que la conexión debió
ser intensa, pues María Rosa le comunica el 14 de octubre de
1950, que ese mismo día regresa a Tenerife. «¿A incorporarse a
sus clases?».

Sin embargo, muestra su deseo de regresar a la capital con
lacónico hasta la vuelta «si Deus Juvat»2. Al tiempo que le agra-
dece el libro con el que le ha obsequiado. Despedida que confir-
ma la buena relación con el maestro, la tenemos en que al tér-
mino del año lo confirma, desde La Laguna, con un «muy feliz
Año Nuevo al Ilustre Antonio Rumeu como su buen amigo»3.

1.2. Entre el Nuevo y el Viejo Mundo

De la correspondencia se deriva algo que confirma su obra
literaria: su afición a viajar. Se ve con claridad como la isla a la
que tanto ama, sin embargo le a-isla. María Rosa necesita otros
aires, bien por la imposición de su idiosincrasia pero, al tiem-
po, por la necesidad de estar al día de la cultura ecuménica no
sólo adquirida mediante la lectura sino con la comprobación
personal.

No voy a detenerme en esta materia, que nos llevaría muy
lejos, sino simplemente significar como esto se trasluce a través
de la correspondencia que presentamos.

2 CC.Ar MR a AR. Madrid, 14/10/1950.
3 CC.Ar. MR a AR. La Laguna, 27/12/1950.
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El más impresionante de los mismos fue su extradición a
Venezuela, donde vivía su hermano, ambos como consecuencia
del ambiente entonces reinante en España. Más por esto último
que por el a-islamiento que padecen una parte de los insulares.
En la correspondencia quedan algunas huellas. De su estancia
en Caracas no tiene línea directa con Rumeu hasta 1956, en la
que se reduce a solicitarle éste un artículo para el segundo nú-
mero del Anuario de Estudios Atlánticos, con la que tendremos
sobre la misma, tiempo para explayarnos en el correspondiente
apartado sobre las vicisitudes por lo que toca a sus colaboracio-
nes con el mismo4.

María Rosa mantiene silencio durante cuatro meses, el tiem-
po necesario para remitir a Rumeu la colaboración solicitada.
Un espléndido artículo sobre Las endechas. La carta de envío va
fechada en [Caracas], «Chaco. Avenida de mis encantos. Edif. 2
Aptmo. 4»5. El 2 de octubre Rumeu le agradece «su interesante
y sugestivo artículo»6. María Rosa agradece los elogios, pero por
lo que toca a la petición de una nueva colaboración, explica las
dificultades ante lo solicitado «La vida aquí tiene sus exigen-
cias». Se muestra satisfecha por haber salido adelante gracias a
«su pluma» y más ahora que ya no tiene clases, y ello ya que
supone «poner una pica…  no en Flandes, pero si en Tierra Fir-
me». Satisfacción que denota en su despedida en que agradece
sus agradecimientos, felicitándole las Pascuas y Año Nuevo con
un «le desea su amiga y paisana»7. Le adjunta una tarjeta con la
«La Parranda Baile de San Pedro en Guaitire y Guarenes».

Tras un silencio de dos años, Rumeu al enviarle el número
quinto del Anuario, le pide una colaboración, despidiéndose
amistosamente: «su buen amigo y paisano con sus deseos de
verla pronto por este Viejo Mundo»8.

La respuesta contiene un crecimiento satisfactorio. Está en
la Facultad de Humanidades, en la Universidad de Los Andes en
la ciudad de Mérida. Califica su sueldo de excelente, allí deno-

4 CC AEA a MR. Madrid 01/03/1956.
5 CC Ar MR a AR. Caracas, Chaco. 12/00/1956.
6 CC Ar MR a AR. Caracas 19/07/1956.
7 CC Ar MR a AR. Caracas, Chaco 12/1956.
8 CC AHN AR a MR. Madrid 27/10/1958.
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minado «tiempo completo» y «aunque Caracas a toda la gente
del espítiru ya nos iba bastante bien» «la propuesta de Mérida
me resultó superior»9. Tiene gracia al decir que la situación en
Caracas había mejorado para los que manejan la pluma «con la
marcha del gordo dictador Pérez Jiménez». Como respuesta a
su nombramiento, se ha comprometido con su decano, a quien
aprecia, la puesta en marcha de una revista universitaria. Ofre-
ce a Rumeu enviársela cuando se publique. Como lleva adelan-
te esta tarea lo realiza entre las clases, lo que le da mucho tra-
bajo y le dificulta satisfacerle con una nueva aportación para el
Anuario10.

Que la confianza entre ambos es total, la tenemos en el mes
de mayo siguiente en que María Rosa no sólo le confiesa su
satisfacción en el destierro sino, incluso, solicita su información
con un asunto con mucho interés para ella.

Satisfacción por el éxito de su tarea en la facultad meri-
dense. Comunica a Rumeu el envío, por correo postal, del pri-
mer número de la revista Humanidades, esperando el resultado
de su tarea, en la que ni siquiera aparece su nombre. Incluso le
pide alguna colaboración por la que recibirá 50 dólares si el
trabajo tiene de seis cuartillas para adelante. Su optimismo lo
expresa con un «cuando voy, va una revista conmigo»11. Con
esta frase parodia a su tarea en La Laguna, cuando proyectó el
Instituto lagunero y su correspondiente revista, que se mantie-
nen con tanta lozanía.

Ha realizado esta dura tarea gratuitamente. La motivación:
dejar en su sitio la generosidad del español, pues son muchos
los intelectuales que a Venezuela vienen exigiendo dólares, lo
cual representa un horroroso comportamiento12.

Por lo que toca al favor, se reduce a la simple solicitud de
que le facilite en la Península algún centro donde ese verano se
hayan convocado congresos, reuniones o ciclos sobre problemas
de su interés. La solicitud corre alguna urgencia pues aquí el
papeleo es más complejo aún que en España, donde tan compli-

9 CC Ar MR a AR Caracas 20/12/1958.
10 Loc cit.
11 Loc cit.
12 Loc. cit.
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cada es la burocracia. Por lo visto, su generosidad ha impresio-
nado de tal forma al decano de la Facultad, que estima necesa-
rio el descanso y animarle, por lo que los gastos correrán a
cuentan de la Facultad13.

A este conjunto de sus peticiones se añade la de su perma-
nente afición a viajar con el fin de enriquecer sus conocimien-
tos y disfrutar de cuanto le impresiona. Como isleña cultivada,
se encuentra presionada, lo que imprime a su personalidad la
necesidad imperiosa tendencia a superar el a-islamiento. Ten-
dencia que se manifiesta durante la permanencia en la Univer-
sidad de Los Andes, pues siempre trató de evadirse de la misma
durante el tiempo de las vacaciones.

Aunque carezco del resultado de la petición, da la impresión
por las cartas navideñas, que debió resultar positiva la gestión
de Rumeu, pues no se hace mención del caso en las misivas
intercambiadas con motivo de las fiestas navideñas, en que, in-
cluso María Rosa incluye un floreado Christmas 14.

Rumeu, como despedida del año, le agradece los envíos re-
cibidos y enaltece la tarea que María Rosa lleva a cabo. Tanto
«que merece descanso de trabajo y que allí donde arribar repar-
te energías mil en superación incesante»15. Elogia particular-
mente su libro Residentes en Venezuela que ha leído con gran de-
leite durante el verano al borde del mar latino por el «redoblado
interés de ejemplar» tema de «carácter universal con lo pura-
mente americano e isleño»16. Tampoco olvida elogiar los núme-
ros de la revista Humanidades, donde desea remitir sus contri-
buciones a la gentil invitación para colaborar en las mismas17.

La última carta de María Rosa desde Venezuela es de mar-
zo de 1963. Su objetivo es felicitarle y agradecerle la separata
con su visión de «Colón y la Bobadilla junior?». Para ella es tan
acertado el contenido pues «pone en claro un mundo de posibi-
lidades que casi son certezas»18.

13 Loc. cit.
14 CC Ar MR a AR. Mérida 12/ / 1960.
15 CC AEA AR a MR 31/12/1960.
16 Loc. cit.
17 Loc. cit.
18 CC Ar MR a AR. Mérida, 27/03/1963.
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Confiesa que desde su Viana, donde tanto le preocupó la fi-
gura de Fernández de Lugo, procuró dar a conocer la realidad
de su bibliografía. Aprovecha el tema para informarle de su
«nota comentario sobre la visión de Viana por Alejandro Ciora-
nescu», a la que contesta el culto rumano en la Revista de His-
toria de Canarias, saliéndose por los «cerros de Úbeda». No está
dispuesta a responderle porque «aborrece esas cosas, carece de
sus papeles sobre Canarias» y coloca, con alusión al profesor
rumano, entre «la gente con sus melindres de campanario»19.

Estuvo el verano paseando por el Viejo Mundo y lamentó no
visitarlo. Asistió en Londres a un congreso que no aclara, pero
sí su breve paso por Tenerife. No duda volver para las próximas
vacaciones, pero desconoce todavía el itinerario. Si vuelve por
Madrid intentará verle20. A causa de un grave incidente, ésta
será la última de sus misivas a Rumeu desde el Nuevo Mundo.

4. EL ACCIDENTE OCULAR

No se conserva correspondencia entre ambos, al menos du-
rante un quinquenio. María Rosa ha sufrido un severo accidente
ocular. Tras el mismo, Rumeu el día primero de octubre, acudió
a su domicilio pero estaba ausente. Le dejó una nota lamentan-
do no visitarla y deseándole una pronta recuperación.

El caso fue que a María Rosa le fue entregada en la puerta
de la casa de su hermana en La Laguna, lo que le produjo «ma-
gua», pues por prescripción facultativa le recomendaban reposo.

De máximo interés es conocer como sentía su grave acciden-
te una persona en que la lectura y escritura era esencial y curio-
so como discurre su vida. El doctor ordena tranquilidad en casa
y escasas salidas. En uno de estos paseos por la finca de sus
parientes, los Núñez, se debió el que no encontrara a Rumeu en
su visita. Algunas tardes salía a «darme una vuelta por la vega
acompañada con Fela Guimerá, viuda de José Manuel, pues
para el médico es mejor andar a pie o en avión que en automó-
vil». Las causas de tan estricta recomendación fue el desprendi-

19 Loc. cit.
20 Loc. cit.
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miento de la retina del ojo izquierdo, pero con una fuerte des-
garradura21.

Consecuencia: la de pedir permiso por un año en su Univer-
sidad sin gratificación, lo que le hace pensar cómo saldrá del
trance. Finalmente, con el agradecimiento le ofrece su casa pero
le advierte que durante unos días estará en casa, de su amiga,
la señora Bonny, mientras acuchillan los suelos, pues el polvo
no es recomendable22.

Como Rumeu un año más tarde solicitara sintéticamente el
porqué no había contribuido al Anuario23, la respuesta, todavía
mecanografiada, le explica que su operación de retina fue gra-
ve porque estaba desgarrada. «El ojo no ve bien y aún siente
molestias cuando pretende leer»24.

Sin embargo no todo fue clausura, pues reconoce su visita a
Roma invitada por el maestro Medici. Intervino en un congre-
so sobre Verdi, donde presentó una ponencia a propósito de
Don Carlo, su ópera sobre el hijo de Felipe II. Si aceptó la invi-
tación fue por su economía y gusto. Del viaje llegó cansada y
contrajo una gastritis nerviosa25.

Si para su aportación al congreso de Roma tuvo que auxi-
liarse para las necesarias consultas en distintas historias con el
fin de documentarse sobre el personaje, don Carlo de Verdi, el
hijo de Felipe II, su mejora ocular le supuso un gran esfuerzo.
Sin embargo, se debía encontrar algo más aliviada en alguna
medida al agradecer a su amigo Rumeu el envío de las genealo-
gías sobre Emilia Pardo Bazán, fotocopia que don Antonio ha-
bía obtenido por su encargo del Secretario de la Real Academia
de la Historia, Dalmiro de la Valgoma, experto genealogista26.

Es curioso que confiese el poco aprecio por la genealogía,
pues incluso en este caso Dalmiro le da muchas noticias sobre

21 CC Ar MR a AR. Madrid 07/10/1969.
22 Loc. cit.
23 CC AEA 29/08/1960.
24 CC Ar MR a AR Madrid, 27/03/1975.
25 Loc. cit. Desconocemos cuál fue el texto sobre el Don Carlos de la ópe-

ra de Verdi. Sin embargo, su opinión sobre el personaje si tenemos su punto
de vista en su libro La ciudad y sus habitantes (Edición de Olga Álvarez de
Armas; Madrid 2009). Cfr. De (Apuntes de pintura y don Carlos en el Escorial).

26 CC Ar MR a AR, Madrid 22/03/1975.
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los Quiroga, el marido de doña Emilia, por ser de familia
nobiliaria y escasos sobre los referentes a la escritora, que amén
de separada afortunadamente «no renuncia a nada ni a nadie»27.

Mejoría que, sin embargo, continúa con lentitud, pues un
año más tarde, cuando le pide a Rumeu su libro sobre Alonso
Fernández de Lugo, Adelantado en la Conquista de Tenerife,
dado el interés que le despertó cuando escribió sobre su tesis
sobre Viana, lo hará despacio dado las dificultades de su vista28.

Agradece el envío, califica al Adelantado de «gran barbián»
y le recuerda que en el anejo de su tesis dedica noticias sobre el
mismo año por año29. Ha pasado el verano en Alicante y «tu don
Alonso, el cual voy leyendo muy despacio, porque la vista no me
ayuda»30.

Dos años más tarde trabaja ya, a pesar de las dificultades.
Comunica a Rumeu, que como se acerca el centenario de Viana,
le enviará un artículo conmemorativo, a pesar de tener que es-
cribir otros dos compromisos: uno sobre Viana y el otro sobre
literatura regional, que le han encargado. Con esta tarea, añade
«no sé como me las voy a arreglar, pero hay que hacerlo todo
este año»31. Prueba de su capacidad de esfuerzo, pues ahora a
los restos de la operación le ha sobrevenido unas cataratas32.

Su pelea es admirable y de un estoicismo supremo, pues el
día 16 de abril ya estaba impreso su «valioso artículo» confor-
me a las líneas con que Rumeu le acompaña el nuevo número33.

El año 1981 fue de felicitaciones. Rumeu las acompaña bro-
meando con la concesión de la Medalla de Oro a María Rosa. La
compara con la reina Calafia que convertía todo en oro. María
Rosa le responde con un «lo cortés no quita lo Pizarro, como se
dice en la América Meridional». Al tiempo, le manifiesta su sor-
presa porque «no deja de ser una gran vena de fantasía oriental

27 Loc. cit.
28 CC Ar MR a AR. 19/05/1976.
29 CC Ar MR a AR 03/08/1976.
30 Loc. cit.
31 CC Ar MR a AR 06/03/1978.
32 «ando en lucha con mis cataratas y me resisto a operarme ya que de

la operación de retina nunca quedé bien del todo». Loc. cit.
33 CC AEA AR a MR, 16/04/1979.
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que te desconocía». Y, siguiendo la broma, espera que la meda-
lla no sea dorada pues como en Venezuela el Gobierno le con-
cedió una de bronce y su Universidad, como agradecimiento, la
de plata, y ahora recibe una de oro, «casi soy una mujer prehis-
tórica de la Edad de los Metales»34.

En octubre es ella quien felicita a Rumeu por los actos de
vecinos canarios que los inician en honor de su jubilación, se-
gún lee en El Día. Aunque María Rosa está segura de que a
pesar de todo, él seguirá con su tarea, «máxime si se trata de
una criatura tan valiosa como tu lo eres, tanto en el orden del
trabajo, su calidad y laboriosidad, como la hombría y decencia
de la buena»35.

El jubilado contesta agradeciéndole «tu cariñoso recuerdo»
y le informa «las aportaciones locales han iniciado la tarea». Sin
embargo, plantea sus dudas porque «siento “alergia” a los fune-
rales en vida», y pone como ejemplo y tacha de vergonzante, el
homenaje rendido en Las Palmas con motivo de la muerte del
«común amigo Agustín Millares»36.

La única explicación de un quinquenio sin contacto postal
reside en que, para las pequeñas cosas, se entiendan por teléfo-
no o contactos personales más que un alejamiento. Lo prueba el
que el 19 de marzo de 1987, María Rosa, que ha recibido abun-
dantes felicitaciones por haber sido designada con el Premio
Canarias37. Al tiempo considera una vergüenza que su amigo no
lo haya recibido todavía el Premio en Investigación. Como no
tiene contactos, no sabe ni entiende nada, y menos el funciona-
miento, «pero abarrunto que los jurados deben pensar muchas
cosas que poco tienen que ver con las realidades de caquisque
premiado». Añade que se lo concedieron en Literatura y como
sabrá, en ex aequo con Marichal, «hombre más valioso que yo,
pero que no se ha dedicado a cosas canarias»38.

Ya terminando el siglo, en diciembre de 1998, le escribe
como respuesta por el envío del librito La luz llega del Este, pues

34 CC Ar MR a AR 22/01/1981.
35 CC Ar MR a AR 31/10/1981.
36 CC AEA AR a MR 21/01/1982.
37 CC Ar MR a AR 18/05/1987.
38 Loc. cit.
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le ha parecido a Rumeu espléndido. Le reitera que la base his-
tórica y seria, no hubiera sido escrito sin los libros de Rumeu
«así, la agradecida soy yo»39.

* * *

Tras lo correcto viene un segundo párrafo espectacular. El 6
del mes anterior, noviembre, tuvo que ser operada en la Clínica
La Luz, «a vida o muerte». Escapó «de una estenosis aórtica
gravísima (qué ignoraba su padecer)» Jorgina —desconozco su
apellido y quién puede ser— la ha alojado en su casa. Ha deci-
dido regresar a La Laguna como reclaman sus sobrinos. Final-
mente, se dispone a levantar su piso «para llevarme libros y
papeles»40.

Si la carta es lacónica, y no ha podido informarle por telé-
fono, se debe a que la cosa es larga de contar y todavía no tie-
ne «fuerzas para explicárselo». Le deja el teléfono de Jorgina,
pues sólo va de tarde en tarde a su piso para disponer el trasla-
do. Pero su fuerte naturaleza, como ha demostrado, no le falta.
Le pregunta si le ha remitido el último Anuario y, todavía, en
una posdata lateral, le dedica una lacónica «¡enhorabuena!» por
haber leído en El Día «su Honoris Causa por la Universidad de
La Laguna»41.

2. MARÍA ROSA EN EL ANUARIO

Hasta aquí un reflejo descriptivo, quizá excesivo, porque a
continuación irán los textos de las misivas que se han conserva-
do y están a mi alcance. Con lo hasta ahora expuesto, podemos,
no sólo calibrar la amistad entre María Rosa y Rumeu, sino
también muchos matices para una biografía de la dama. Sin
embargo, en esta sección, trataremos de acercarnos a cuales
fueron las relaciones y el interés de María Rosa por el Anuario.

39 CC Ar MR a RA 15/08/1998
40 Loc. cit.
41 Loc. cit. «Asistí a la ceremonia de Honoris Causa y remití, y sigo remi-

tiendo, a la casa de su sobrino todos y cada uno de los Anuarios que falta-
ban en su biblioteca, así como los ejemplares del Anuario que aparecen
anualmente».
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Como motivo la posibilidad de publicar en el Anuario de Estu-
dios Atlánticos o el interés por los distintos números.

Aunque fueron solo tres las colaboraciones de María Rosa en
un período tan dilatado, la causa no es por su poco interés por
la revista, sino por los avatares, trabajos y compromisos de una
intelectual de su categoría, pues no solo cultiva a sus Islas sino
a España, que siempre tiene presente e incluso, también, a la
cultura universal sobre aspectos humanísticos de todo género.
Poseedor de una perspicacia como Rumeu del valor de tal per-
sonalidad, es lo que explica la presión constante de su petición
de material para su colaboración en el Anuario.

Desde la fundación del Anuario no cabe la menor duda que
Rumeu contaba con María Rosa como una de las frecuentes
colaboradoras. Tanto es así que, a pesar de la lejanía, no dudó
en solicitar un artículo para el tercer [sic] tomo del mismo. En
la solicitud le señalaba que estaba dedicado a las Islas Canarias,
pero «destacando de una manera particular las conexiones de
las mismas con los continentes circunvecinos», o sea, su atlan-
ticidad, junto con la fecha de entrega, el número de folios (de
treinta a ochenta) y hasta la retribución42.

La respuesta de María Rosa, tras un tiempo razonable, fue
la de enviarle su colaboración sobre Las endechas para el Anua-
rio. Había recibido ya la publicación del primero por Matías
Vega y Néstor Álamo, que le enviaron con persona que llegó de
Las Palmas. Le califica de «espléndido» y es de gran «dignidad
y valía». Finalmente, solicita que la retribución le sea remitida
a su cuenta corriente en La Laguna43.

Curiosamente no hace mención sobre el contenido, Las en-
dechas. En el mismo, lo que trata expresamente es el problema
de la métrica en las endechas, tras comentar quienes se han
preocupado del tema con anterioridad44.

Las endechas han preocupado a una larga serie de autores,
coronada últimamente con una conferencia innovadora que Ma-

42 CC AEA AM a AR 01/03/1950. Hay un error o errata de Rumeu. Debió
citar el segundo y no el tercero, en el que yo colaboré.

43 CC Ar MR a AR. Caracas, 19/07/1956.
44 ALONSO, María Rosa: «Las Endechas a la muerte de Guillén Peraza».

Anuario de Estudios Atlánticos, 2 (1978), 475-523.



705

MARÍA ROSA ALONSO Y ANTONIO RUMEU DE ARMAS A TRAVÉS DE SU CORRESPONDENCIA

Anuario de Estudios Atlánticos
ISSN 0570-4065, Las Palmas de Gran Canaria (2011), núm. 57, pp. 691-736

15

ximiano Trapero presentó en el ciclo en homenaje a la recién
fallecida María del Pino Marrero Henning, directora del Centro
Asociado de la UNED.

Celebra María Rosa que hubiera gustado a Rumeu Las ende-
chas. No tiene nada proyectado para el Anuario, pero ha reuni-
do bastante material sobre los canarios en Venezuela, aunque la
dificultad reside en que la vida en Venezuela para los intelectua-
les es muy dura45. Dos años más tarde, Rumeu solicita, una vez
más, su colaboración, fechada el 29 de octubre de 1958. María
Rosa la recoge ya en diciembre con las vacaciones, pues ha sido
contratada por la Universidad de Mérida. Como consecuencia,
no tiene tiempo para redactar algo para el Anuario, así que
cuando «menos lo espere podría enviarle algo». Como sólo tiene
los dos primeros números del Anuario, pedirá los siguientes al
«excelente Matías Vega»46. Esta preocupación por los números
que faltan en su biblioteca no le faltará en el resto de su vida.

Ya en 1960, felicita a Rumeu por el contenido del quinto
Anuario y alaba el contenido dedicado al pobre Óscar Domín-
guez. Lamenta la imposibilidad de enviarle lo que más te gusta,
lo prometido. Tan solo mandó a A. Millares un artículo para los
homenajes que El Museo Canario dedica a Simón Benítez47.
Carta que se cruzó con la de don Antonio en que, entre otras
cosas, le agradece su entusiasmo por el Anuario. Acompaña su
visión sobres situación con el mismo. Lo que tiene bastante in-
terés. Titula al Anuario de «arriesgada aventura, que le quita
tiempo», pero al tiempo, «le da pena abandonarlo». Tanto que
le dudará hasta su fallecimiento. Por lo que toca al futuro, si
cesara al frente del mismo ya se encargarán de dichos meneste-
res las Corporaciones Locales. «Pero si se rompe, es para dar
pábulo al encono y rivalidades localistas a pesar de que la indi-
ferencia sigue siendo nuestro carácter devorador». Por lo cual
intenta convertir al Anuario «en revista regional bajo el patro-
cinio de sus dos organismos más representativos», y termina,
«veremos si cuaja el empeño»48.

45 CC Ar MR a AR, Caracas, 19/07/1956.
46 CC Ar MR a AR, Caracas, 20/12/1958.
47 Loc. cit.
48 CC AEA AR a MR, 31/12/1960.
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Lección acertada de una cabeza privilegiada, profundo cono-
cedor del pasado y presente de unas islas que adoraba. Aunque
el doctor diagnosticara su mal y, a pesar de su autoridad, esta
base para su cura no ha sido, lamentablemente, entendida. La
prueba: no lo consiguió a pesar de los cuarenta y seis años que
estuvo como director al frente del Anuario de Estudios Atlánti-
cos, aunque como solía advertir, «esta revista estaba, y sigue
abierta a todas y cada una de las islas de Canarias».

Fue una lástima no llevar esta idea adelante porque, lógica-
mente, el Anuario hubiera sido un lazo cultural de mayor peso.
Rumeu mismo asevera esta visión empujada por un Patronato.

Es curioso, al menos para mí, como esta misiva de tanto
interés, no tuviera respuesta por María Rosa con algunos co-
mentarios. Sólo dos largos años más tarde, en que le agradece
su trabajo sobre «Colón y la Bobadilla junior?», lamenta no
acompañar la misiva con su oferta, pues su revista Humanida-
des se ha convertido también en anuario y le lleva tanto tiempo
que, incluso, se encuentra agotada49.

La próxima petición de un nuevo artículo para el Anuario
fue ya en Madrid a María Rosa un año después de comunicarle
a don Antonio su lamentable situación por el desprendimiento
de retina. Un sólo año más tarde, Rumeu le escribe la lacónica
petición a la que ya aludimos50.

Causa extrañeza contemplar como habiendo comunicado Ma-
ría Rosa a don Antonio que había sufrido el desprendimiento de
retina con desgarro y la complejidad que sufre, le resulta imposi-
ble admitir como tras un año en Madrid no haya preparado un
«estudio» para el Anuario51. La respuesta fue rápida, sólo una se-
mana, en que María Rosa explicita la evolución de su difícil ope-
ración, cuyas consecuencias aún persisten. Solamente había acep-
tado acudir en Roma al congreso sobre Verdi52. Esa es la causa
pero «Deo volente alguna vez será subsanado todo»53.

Supongo que don Antonio lo entendería y se excusaría, pues
en 1964 María Rosa le da las gracias por el envío de los tomos

49 CC Ar MR a AR, 27/03/1963.
50 CC Ar MR a AR, Madrid 1968.
51 CC AEA Madrid 29/09/1969.
52 CC Ar MR a AR, 07/10/1969.
53 Loc. cit.
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diecisiete y dieciocho que faltaban en su Anuario. Supongo que
la petición fue telefónica, pues la despedida resultó efusiva: «sa-
bes que siempre tu amiga, admiradora y paisana»54. Agradeci-
miento que le reitera en el mismo año por el recibo del número
veinte, a lo que añade que aún anda mal de la vista55.

Y, de repente, se resucita el Deo volente, el 6 de abril de 1978
al agradecerle el número 23, le comunica como en ese año se
cumple el centenario de Viana, por lo que «para el verano te voy
a organizar algunas cosas explicando en qué va a consistir y con
qué materiales». Además de realzar la dificultad de su vista, aún
así, ha recibido otros dos encargos, por lo que no sabe «como
me las voy a arreglar, pero hay que hacerlo todo este año»56.

2.1. María Rosa Alonso y Alejandro Cioranescu

Rumeu, un año más tarde, le envía el Anuario 24, que inclu-
ye «tu valioso estudio» «El cuarto centenario de un poeta. Estu-
dio sobre Viana»57. Aportación interesante minuciosa y equili-
brada sobre las opiniones de todos los vianistas por lo que toca
a su obra maestra. Interesante es, sobre todo, su tropiezo con
Cioranescu, consecuencia de la respuesta de éste a «una nota»
en la que ella comentaba el primer trabajo del autor rumano
sobre Viana. Y en su momento no quiso contestar, como ya co-
mentamos. Ahora se permite hacerle algunas reflexiones, un
tanto ingeniosas, pues resulta que María Rosa, si no había in-
cluido el libro Equívocos morales, de Antonio Viana, le demues-
tra que no lo citó por desconocimiento, sino porque el auténti-
co autor de este libro sobre medicina fue Pedro Sánchez Viana,
vecino de Valladolid. Sin embargo, en el apartado El profesor
Cioranescu sobre Viana, lo trata con un auténtico modelo de
equilibrio, pues lo mismo que disiente en alguna ocasión, elogia
las nuevas aportaciones que el profesor rumano ha contribuido
con sus investigaciones.

Sin embargo, este no fue el único análisis crítico de María

54 CC Ar MR a AR, 27/05/1974.
55 CC Ar MR a AR, Madrid 28/02/1976.
56 CC Ar MR a AR, Madrid, 6/04/1978.
57 CC AEA AR a MR, Madrid, 16/04/1979. y AEA, 42 (1978), 475-523.
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Rosa sobre Cioranescu. Confesó ésta, años atrás, cuando escri-
bió un artículo a petición de don Agustín Millares, para el ho-
menaje a Simón Benítez Padilla. Titulaba a esta contribución
Colón en Canarias. El rigor histórico58. En el mismo, realiza un
análisis sobre el libro Colón y Canarias de Cioranescu (Tenerife,
1959). Recuerda, una vez más, que no ha leído su obra maestra
sobre Viana. Disiente dos aspectos de gran interés: Colón no
estuvo en Gran Canaria y los amores entre el Almirante y doña
Beatriz de Bobadilla. En cuanto al primero, si el profesor
rumano exige siempre una prueba documental a cualquier escri-
to histórico él, sin embargo, no nos presenta prueba de que
Colón no pisó a Las Palmas en 1492. El problema fue resuelto
por resumen con un testimonio del Pleito colombino. En cuan-
to a los posibles amores, María Rosa los niega, aunque admita
que Colón admirara la belleza de doña Beatriz, ya que el autor
trastoca las fuentes utilizadas.

En consecuencia, cierra su aportación con un doble y admi-
rable consejo. A los historiadores de las Islas les exige que no
manifiesten opiniones sin el preciso documento confirmatorio.
En segundo lugar «que es hora de rebasar aquel dramático
isloteñismo…y no caer en rivalidades de villorrios ni bizantinas y
pueriles discusiones, para regocijo de extraños...»59.

Pero con el equilibrio que la caracteriza, si bien escribe: «el
director Cioranescu es maestro en lo de sembrar sospechas de
autenticidad en todo testimonio previo que examina, pero no es
prueba documental irrebatible de que lo que afirma es cierto»60.
Sin embargo, reconoce que «sólo convence placeres la obra de
Cioranescu si aceptamos los puntos discutidos»61.

Lo que me llama la atención de esta polémica, es como dos
seres con mentes privilegiadas y un cierto paralelismo en sus
vidas y concepciones, no se hayan entendido a lo largo de los
años, pues los estudios de ambos son fundamentales para enten-
der nuestro pasado.

* * *
58 El Museo Canario. Las Palmas de Gran Canaria, 71-73, (1960) Tomo I;

31-42.
59 Art. Cit., 41-42.
60 Art. Cit., 38.
61 Art. Cit., 39.
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A las cartas anteriores siguen otras de felicitaciones, como
ya vimos en el apartado anterior. Entre tantas, en una de 1982,
Rumeu aprovecha para solicitar un nuevo artículo para el Anua-
rio. Y si lo pide es porque «sé que para ti el trabajo es un des-
canso y por ello insisto en la demanda»62. A partir de una misi-
va en 1998,el silencio postal es definitivo. Sin embargo, y en el
Anuario, número 39, aparece un último artículo titulado «Carac-
terísticas de la poesía canaria»63, con el que precede a otro de
Andrés Sánchez Robayna, aportaciones que no tienen desper-
dicio.

Todo un acierto de su consagrada madurez pero desde los
límites que nos impusimos, la correspondencia de los dos inte-
lectuales de superior calibre de nuestro siglo XX, ya que de la
misma podemos obtener matices para la biografía de ambos.

62 CC AEA AR a MR, 21/10/1982.
63 CC Anuario de Estudios Atlánticos, 39 (1993), 17-39.
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